
La mujer en el firtbol

Aunque muchas no eran las fé- Tarrasa, hizo tablas con el Tarra
minas granollerenses que presen- gana, le pudo al...
ciaron el encuentro Gironella-Gra
nollers, sí las suficientes para Ile
nar, durante unas semanas nuestro

semanal espacio. La dama en cues

tión ya había confirmado nuestra
petición, pero ante el resultado de
la contienda no creyó oportuno
contestar. Ellas, muy recatadas, no

admiten la crítica y mucho menos

cuando se pierde el •partido. No
quisimos insistir ante una razón

tan palpable y las justificamos al

pensar, que más o menos las pre
guntas hubieran tenido estas res

puestas:

—¿,Le agradó el partido?

—¿Pero es que hubo partido...?
—¿Mereció ganar la lucecilla ro

ja?
—Oh!, pero si creí que los de

la cola eran los nuestros...

—¿Qué nos clice del Granollers?

—¿Está seguro que eran los del
Granollers?

—Y tan seguro, el mismo equipo
que le ganó al Condal, empató en

Calle Alfonso IV, 61

4?
—Por favor, no siga, o le diré

aquello de que éste no es mi Juan,
que me lo han cambiado.

--¿Opina sobre el árbitro?

—Pobre hombre... Se encontró

que le habían dado un partido de
fútbol en la Fecieración y le resultó
pura farándula.

---¿De los del Granollers?

—Mire, sólo conocí a Ramírez.
Había uno que se parecía a Agui
rre pero tampoco era él.

—Así de la jornada de ayer-,

¿qué me dice?

—Que inclusoel viaje no resultó.

Mucho frío, mucha niebla, las ca

rreteras resbaladizas y por si fue
ra poco, la gran afición del conduc

tor Sr. José, en querer escuchar

por la mañana, el famoso «Andalu

cía canta a través de la emísora

Miramar». En fin, todo un poema.

—Nosotros callamos. Ellas tie

nen mucha razón.
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encontrarán las mejores

Bicieletas
Triciclos

Jugueles

113e et u í
Los Reyes Magos pasaron con an

telación por Gironella y de parte
del Granollers dejaron dos hermo
sos puntos, que si no para otra co

sa, servirán para dejar constancia
de una desdichada tarde de nues

tros muchachos.

No creemos que ni aun a Fer
nando VII se las pusieran tan bien

como en Gironella se las pusieron
al Granollers. Vean si no:

Un equipo que al decir de la
pre.nsa no tenía ni entrenador...

aunque esto no fuera cierto. Un
equipo al que no se le presentaron
dos jugadores que tenia convoca

dos. Un equipo que tiene varios le

sionaclos y bastantes descalificados.
Un equipo que diez minutos antes
del partido solamente contaba con

9 hombres, aparte de un lesionado

y el portero suplente. Un equipo,
en fin, que tuvo que alinear al por

tero suplente de extremo izquierdo.
Ya me dirán ustedes si esto no

es ponerlas a «huevo» como dicen
los castizos del billar. Y es que el

domingo el Granollers no le hubie

ra ganado ni al Cienpozuelos de la

Sierra...

Los espectadores y seguidores
del Gironella estaban enfadados y
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no precisamente con el equipo lo
cal. Los pocos que habían tenido
la humorada de ir a ver el partido,
echaban chispas contra el Grano
llers, pues según manifestaban,
ellos habían pagado por ver jugar
a nuestro equipo. Y al equipo sí
que lo vieron pero no jugando al
fútbol.

«Que si nos meterán cuatro»,

«Que si nos meteran cinco», eran

los comentarios de «avant-mach»
—,se dice así?— entre los segui
dores del Gironella. Nosotros en

tretanto sonreíamos por debajo de
la nariz y mentalmente hacíamos
nuestros cálculos en tal sentido. Es
to era antes de empezar. Después
y según iban pasando los minutos
de partido, nuestro rostro se iba
conñgurando en la más terrible an•

siedad para terminar mostrando

nuestra gran indignación.

¡Mil pesetas de multa! Sentimos
decir a algún directivo. Hombrel

Ni tanto ni tan calvo, pues los hay
que ni en un año la pagaban con lo
que ganan de sueldo. Era una for

ma como otra cualquiera de mani

festar el mal humor.
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